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Ejercicios Estilo Directo-Indirecto


I.  Ahora vas a trabajar con textos de dos obras de Mario Vargas Llosa.

A. En este fragmento de La tía Julia y el escribidor (1977)
 el protagonista, utilizando el estilo indirecto, nos cuenta la conversación que mantiene con otro de los personajes. Intenta imaginar cómo se desarrolla la conversación (puedes utilizar tu imaginación y añadir todo lo necesario para que el diálogo resulte natural):


 “...Nos sentamos y estuvimos conversando cerca de dos horas. Le conté toda mi vida, no la pasada, sino la que tendría en el futuro, cuando viviera en París y fuera escritor. Le dije que quería escribir desde que había leído por primera vez a Alejandro Dumas, y que desde entonces soñaba con viajar a Francia y vivir en una buhardilla, en el barrio de los artistas, entregado totalmente a la literatura, la cosa más formidable del mundo. Le conté que estudiaba Derecho para darle gusto a la familia, pero que la abogacía me parecía la más espesa y boba de las profesiones y que no la practicaría jamás. Me di cuenta, en un momento, que estaba hablando de manera muy fogosa y le dije que por primera vez le confesaba esas cosas íntimas no a  un amigo sino a una mujer.(...)


Ella me contó que la noche anterior se había quedado desvelada, pensando en los besos furtivos del cine. Que el hijo de Dorita, el chiquito al que sólo ayer ella había acompañado a su mamá a llevar al colegio, el mocosito al que ella todavía creía de pantalón corto, la guagua con quien se hacía escoltar al cine para no ir sola, de buenas  a primeras la besara en la boca como si fuera un hombre hecho y derecho, no le cabía en la cabeza...”.
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B. Intenta ahora hacer lo contrario. Pasa de estilo directo a indirecto este fragmento de Pantaleón y las visitadoras (1973)
. Puedes añadir lo que quieras para que de los diálogos resulte una historia lógica:

-Despierta, hijito, ya son las seis. Ah, ya te levantaste.

-Estoy bañado y afeitado hace un rato ahora, mamá. Dormí muy mal, otra vez las malditas pesadillas. ¿Me preparaste todo?

-Te he puesto ropa para tres días. ¿Te bastará?

-De sobra, no tardaré más que dos. Voy a Hallaga, donde Mendoza, un viejo condiscípulo. Hicimos juntos la escuela de Chorrillos. Siglos que no lo veo.

(habla por radio) 

-Bueno, hasta ahora no había querido darle importancia, porque parecía que no la tenía. La Guardia Civil nos pide ayuda hace meses, no se dan abasto para tanto fanático. ¿Recibiste los informes? La cosa se pone fea. Dos nuevos intentos de crucifixión esta semana. En Puerto América y Dos de Mayo. No, no los han pescado. 

-Pero toma la leche, Pantita. ¿Y las tostaditas que te hice? Les pongo mantequilla y un poquito de mermelada. Come algo, hijito, te ruego.

-Un poco de café y nada más.

-Yo no soy como otras personas que abandonan el hogar a la primera contrariedad. No soy de las que se mandan mudar de la noche a la mañana sin decir adiós, de las que le roban a la hija de su padre.

-No comiences ahora con Pocha. Se ha vuelto otro de tus temas, mamá.

-Si ella  no se hubiera robado a Gladycita tú no estarías así. ¿Acaso no veo cómo te consumes de pena por la chiquita, Panta? Anda, parte de una vez.
La madre despertó a su hijo y le dijo que .......................................................... ………………………………………………………...……………………………………………………….……………………………………………………………………………………………………………….....
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� Sátira donde el autor aprende a tomarse el pelo a sì mismo: usa su amor por su tía Julia cuando tenía diecinueve años para mezclarla con las fantasías del escritor de radionovelas Pedro Camacho. La tía, diez años mayor, y Mario se aman y la relación por supuesto no es bien vista por la familia, que pronto descubrirá sus amores furtivos.


� Pantaleón Pantoja, un capitán del Ejército recientemente ascendido, recibe la misión de establecer un servicio de prostitución para las Fuerzas Armadas del Perú en el más absoluto secreto militar. Estricto cumplidor del deber que le ha sido asignado, Pantaleón se traslada a Iquitos, en plena selva, para llevar a cabo su cometido, pero se entrega a esta misión con tal obcecación que termina por poner en peligro el engranaje que él mismo ha puesto en movimiento.





